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C O M P Ó S T E L A N O. 

M I É R C O L E S 2 D E M A Y O D E 18 I O , 

Badajoz 11. jds Abril , , ,, 

E l día S de este mes se presentó en esta capital Juatj 
í í u r t a d Q , .vecino de y i l i a - G o n z a í o en el partido de Mér ida , 
con un sargento f rancés , que al ^paso de una división poc 
aqueí ,pueb!o pudo hacer prisionero con. sus armas, después 
de una .obstinada resistencia; y la suprema Junta de esta 
capicál , instruida de su bizarra y heróica acción:, decretó: 
Q^e según lo acordado- en acta de 16 de Marzo , se le 
diesen á este valiente español quatro fanegas de tierra fruc­
tífera en el pueblo de su domici l io , con propiedad para 
s í , sus hijos y sucesores: "con 500 ducados en metálico pa­
ra su establecimiento. ( E j p a w / e í : el Gobierno con mano ,p ró r 
diga premia vuestras heroicas acciones: la Patria las exige, y 
vuestra misma felicidad las excita: no hay pues quien no apetez* 
fa ser el primevo en el exterminio, de. los tiranos.) 

• - ,ur,:{ . Idem .17 del mi SÍ no. . r 

, Parte del Mariscal de Campo D . Mar t i n de la Carrera 
al Excmo. Sr. Marques de la Romana, 

Eycmo. S r . = S e ñ o r : tengo la satisfacción de pa 
á-,V. E.; • el feliz resultado, de ¡una pequeña empresa que f 
propuse,. En efecto, antes de ayer de ra a i rugada el 
l lon de Lemuíj en su /éo-ra faerzi de 30a hombres 
t o n 30 caballos, mandados por sus. b i^c fos co i^a í idaaces 1 
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Antonio Ponce y D . Joaquín de Mera , auxiliados por ía 
primera partida de Patriotas castellanos, que manda D . Josef 
Armengo l , capi tán del regimiento de ¡[ifantería de Fernando 
V I I , que juntos compondrian 360 iiorobres, atacaron en 
Aldea Nueva á Soo franceses, 200 de ellos de caba l le r ía , 
matándoles 200 hombres, cogiéndoles prisioneros, muchas ar­
mas y caballos, y un botid r i q u í s i m o ; todo ío que estoy 
aguardando, pues hoy va á entrar aquí . 

Los enemigos que pudieron escapar volvieron á Aldea 
Nueva en el mismo d i a , pues Ponce y Mera se retiraron, 
según mis instrucciones; pera ayer m a ñ a n a abandonaron 
dicho pueblo, y se disponian á retirarse también, de; Ba -
fios, según ios ultltfaos avisos. , 

Incluyo á V . E. el parte original que me han remitida 
estos dignos oficiales; y ie ruego atienda á los sugetos qué 
recomiendan, pues rae consta^ su buen porte ahora y antesu' 

Los prisioneros saldrán m a ñ a n a para ese quártel gene­
ra l con la correspondiente escolta. 

E l resto de ja división está impaciente, pero espero 
proporcionar á todos iguales ocasiones. 

Nuestro Señor guarde ía importante vida de V . E. m u ­
chos años. Goria 11 de A b r i l de 1810.—Excmo. Sr.—Martin 
de la Carrera.=:Excmo. Sr. Marques de la Komana: 

Parte dado por los comandantes de la expedición de '1 
Nueva al Mariscal dt campo D . M a r t i n de la Carrera 

L a gloria que acompaña siempre á las) tropas de la 
vanguardia, no nos ha abandonado en la acción de .este 
dia sobre Aldea Nueva del Camino, á dos leguas dé Baños: 
200 muertos, prisioneros, maletas infinitas, mochilas y equi-
pages preciosos, con muchas armas y caballos, todo es 
nuestro. ' / ' - ' ' ' • ; 

La ácciori tuvo un éxito el mas feliz: emprendida mas 
temprano hubiera sido comple t í s ima ; pero- V . S. sabe bien 
que se atraviesan m i l incidentes que impiden verificar las 
acciones según se conciben en la meiite de los q u e r í a s 
proyectan. 



Á ías quatro y media de la m a ñ a n a de este día diípos 
Sobre la avanzada enemiga, situada eti el mismo camina 
á ñu quár to de legua del pueblo, parapetada del cort inal 
de un olivar ^ habiéndola pasado á cuchillo» siguió la \par-
tida de caballería .destinada á este objeto, y al de formar 
en la plata del pueblo su camino; mas como la infante-
í l a marchaba con la viveza que presfatj las alas de la gloria, 
llegó casi al mismo tiempo que la caba l le r ía , y pidiéndoles 
se apartasen para poder con mas desembarazo jngar los 
fuegos, lo hizo esta, y tomaron otra calle. Los enemigos 
quisieron darnos la gloria , sosteniéndose con v igor , para 
que la que debió llamarse sorpresa se diga a c c i ó n , á la 
que solo le ha faltado el requisito de la presencia de V . S. 
para que graduase su m é r i t o ; pero en los corazones y vo ­
ces de la tropa, instruida ai intento, no se oía mas que 
•viva España : viva la vanguardia, y viva nuestro General L a 
Carrera, que repetía el pueblo desde las ventanas; y tos 
franceses diciendo: L a Carrera, L a Carrera, faltándoles la. 
adiecion: no nos dexa- salir con la mayor decenciaj pues hubo 
francés que huyó en camisa. 

Si no fuese tan notorio á V , S. la bizarría del bataljori 
de Lemus, sería preciso un volumen para explicar las ac­
ciones con- que cada individuo par t icular izó su denuedo : sol­
dado hubo que mató con su bayoneta cinco franceses ; y 
calculando la fuerza del batallón con la de ios muertos, ven­
d r á á deducirse que no habrá soldado que no tenga tenida 
la suya con la sangre en que deseamos bañarnos. 

Recomendamos particularmente á V . S. al Ayudante ma­
yor del batallón de Lemus Don Francisco Fernandez, por 
el valor y entusiasmo con que acompañó al ba ta l lón , i n t ro ­
duciéndolo en la acción y en las calles del pueblo con la 
mayor b iza r r í a : al teniente agregado Don Justo de Castro, 
que con su compañía atacó un mesón , donde habla alojados 
m i crecido numero de enemigos, matando á unos, y hacien­
do poner en precipitada fuga por las ventanas y puertas 
falsas á otros: ai sargento primero Antonio Fernandez, a! 
segundo Tomas Sarmiento, y al soldado distinguido D o n Ma-. 
Buel Peiielaj (|ue todos tres se distinguieron muy particular-
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mente, y eí úl t imo mató á i m sargento de húsares ene-
roigo con la mayor bizarr ía á presencia deí comandante,de 
caballería. E l soldado Josef López Segundo, del Batallón de' 
Lemus, habiéndose batido con tres franceses á un niismo 
t iempo, consiguió matar uno , y poner en fuga á los otros, 
dos, apoderándose de las mochifas de los tres. 

Fa l ta r íamos á la justicia, si no recomendásemos á V . S, 
ál teniente del segundo regimiento de Algarve D . Joaquín djg 
C á r c e l , y al alférez de la Reyna D . Angel del Campo; el 
primero fué el que batió la avanzada enemiga, y el se­
gundo le sostuvo, siendo los dos primeros que entrakm en 
las calles. L a partida de cabaíléría de los regimientos de 
ía Reyna y Borbon se han hecho acreedores á igual gloría 
que la i n f a n t e r í a , y ai premio de que esta sea digna. Éj( 
cabo primero Mames A vos en cada acción aumenta el digno; 
concepto, que tan justamente merece. Concluida la acción, 
y siendo forzosa la retirada para cumplir con las órdenes, 
de V . S. , se verificó esta en el mejor orden, cubriendo 
la retaguardia la cabal íe r ía , la quaj- ocupó todo el resto 
del día á Granadi l la , punto .interesante; y por la noche al 
Casar de Palomero, dexando siempre cubierto á Granadil la; 
y la inf4¿|¿§j^a se replegó al Aigal con el objeto de venir 
á :pasac M%no<?faí; á este pueblo. La pérd ida que hemos te-
inido en está gjo/^sa acción ha sido tan corta , que no me^ 
rece se haga mención de ella. 

IConcfuyamós* 'nues t ro General, con que es acción dígnil 
á e las "tropas de Ta vanguardia del exército de la izquierda. 

Dios guarde á V". S. muchos años. E l Bronco 9 de Abr i í 
d é I 8 Í O . = E I Cotnaadante de la infantería Antonio Ponce.= 
E l Comandante d é l a caballería Joaquín de Mera y Pereyra. 
r^Sr. D o n M a r t i n de la Carrera, ( i ) 

V m De ' esta acción ya dimos alguna noticia en el número 115-. 

CON SUPfeRIOR PEMíSa^ 

ÍN L A OFICINA D E I>. MANUEL ANTONIO R E Y . 


